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			SINOPSIS 




			 




			En Rodian la magia está prohibida, y aquellos que la practican son perseguidos. Neriabeth Rosaleal es una de esas personas, por eso extrema las precauciones cuando se ve obligada a trasladarse a la capital. Viajará en compañía de Kilian Monteyermo, un noble que tiene una importante misión que cumplir para con el rey. En ese viaje se encontrarán con algo que acabará poniendo en juego las vidas de ambos y el futuro de todo el reino, algo que contiene ecos de un pasado y de una historia que aún no se ha cerrado del todo. 




			

	    


	





     


    

       

    LO QUE EL BOSQUE ESCONDE


    GEMA BONNÍN


    



     


    

     


    

     


    

    [image: ]







 	

	    

            



			 




			Para Máxima, mi Lel. Haces magia todos los días 




			



			


	    


	 	

	    

             




			Prólogo 




			 




			Bajo el cielo plomizo y sobre la hierba húmeda, una madre y un hijo corrían hacia la ciudad amurallada que divisaban a lo lejos.  




			Desde lo alto de la colina que separaba la urbe y el bosque, la mujer sostenía con firmeza la mano de su hijo de once años mientras descendían por el camino que los llevaría hasta las puertas de la esplendorosa ciudad de Alnair. 




			—No te preocupes, cariño —le decía ella—, es solo un poco de agua, pero cuanto antes lleguemos a casa, mejor. 




			El pequeño asintió.  




			Lo de «casa» era un decir, porque tanto él como su madre vivían en las dependencias de los sirvientes del castillo real, que consistían en una habitación angosta que contaba con lo justo para subsistir. No era una forma de vida muy placentera, pero no tenían nada más. 




			La mujer se retiró el oscuro cabello empapado del rostro y relajó el ritmo al notar que su hijo jadeaba por el cansancio, aunque no se había quejado.  




			La lluvia era incesante y copiosa. No cejaba y no parecía que fuera a hacerlo. La mujer no deseaba que su hijo cogiera un resfriado, pues una enfermedad como aquella podía acabar siendo letal, especialmente si quienes padecían el achaque eran personas humildes que no pudieran permitirse los cuidados pertinentes. 




			Iba a empezar a correr de nuevo cuando algo la detuvo. Una sombra; la silueta de un hombre en un flanco del camino, ocultándose entre los pocos árboles que los rodeaban. El pequeño frunció el ceño al ver que su madre vacilaba y enseguida supo que algo no iba bien.  




			—Vamos —lo urgió ella, adoptando un ritmo todavía más acelerado—. ¡Vamos! 




			Pero justo cuando habían arrancado a correr, dos hombres de aspecto extraño y sombrío les cortaron el paso. Eran bastante jóvenes y vestían con túnicas muy peculiares, adornadas con florituras y símbolos que el muchacho no había visto jamás. Pero su madre no parecía impresionada o extrañada. Solo inquieta, tensa.  




			—¿Y bien, Aleca? —inquirió uno de ellos, que tenía la cabeza rapada y vestía con prendas color violeta. Sus ojos eran tan oscuros como el interior de un pozo.  




			—Ya os di mi respuesta —respondió la aludida, procurando que no le temblase la voz. 




			El otro intervino, contemplándolos con su inquisitiva mirada otoñal.  




			—Pero nosotros fuimos benévolos y te dimos más tiempo esperando que fueras sensata y tomases la decisión correcta. Ahora dinos, ¿harás lo que te pedimos o no? 




			Aleca apretó la mandíbula a la vez que hacía lo propio con la mano de su hijo, que no la había soltado. 




			—Jamás —respondió.  




			—Es una lástima —repuso el de la túnica violeta—. Crees que eres una heroína actuando así, pero solo estás siendo una necia. 




			—Queríamos hacerlo por las buenas, Aleca —declaró el otro con fingida compasión—. Pero veo que tendremos que hacerlo por las malas. —En ese instante, los ojos marrones del hombre se posaron sobre la suave mirada del niño, que seguía pegado a su madre—. Estoy seguro de que encontraremos la forma de convencerte.  




			Esta vez sí, algo se quebró en el interior de Aleca. Le estaban insinuando que harían daño a su hijo, a su pequeño... Él era lo que más amaba en el mundo y no podía ponerlo en peligro. 




			Sin embargo, permaneció muda, retándolos.  




			El de los ojos negros se encogió de hombros y acto seguido extrajo una daga cuyo uso se vio interrumpido por el grito desesperado de una madre. 




			Aleca tragó saliva después de chillar. 




			—¡No! Está bien, está bien. Habéis ganado. Haré lo que queréis, pero dejad en paz a mi hijo. 




			Una sonrisa fanfarrona se abrió paso por el rostro de aquellos dos individuos.  




			—Te damos nuestra palabra de que así será. Ahora, seguidnos. 




			—¿Qué? ¿Los dos? ¿No vais a dejar que él se vaya? 




			—Lo tendremos con nosotros hasta que hayas cumplido con tu parte, para asegurarnos de que no hagas nada inoportuno.  




			—Muy bien —accedió ella a regañadientes. 




			—Andando. 




			Empezaron a caminar en dirección contraria, dejando la ciudad amurallada a sus espaldas.  




			Aleca miró de reojo a su hijo y vio que estaba nervioso y asustado. Temblaba, aunque no mucho. Quizá fuera por el frío.  




			—¿Adónde vamos, madre? —preguntó, clavando sus cálidos ojos verdes en ella. 




			Aleca tuvo que hacer un esfuerzo para no llorar. Se obligó a sonreír y le respondió: 




			—Todo irá bien. Pronto estaremos de vuelta, ¿de acuerdo? 




			El pequeño asintió, perfectamente consciente de que su madre no estaba siendo sincera, pero deseó creer esa mentira. Era más sencillo que afrontar la realidad.  




			La mujer no podía soportar aquello. Los dos hombres que los habían interceptado en el camino ya habían ido a visitarla a la ciudad hacía un par de semanas, pidiéndole, y casi exigiéndole, que tomara partido en algo totalmente ajeno a Aleca, algo de lo que ella no quería saber nada. 




			Y ahora estaba allí, caminando tras sus pasos. La iban a obligar a hacer algo extraño que ni siquiera entendía y que sabía que no era bueno. Además, ¿quién le podía asegurar que su hijo estaría bien allá adonde se dirigían? Solo tenía once años, estaba ya en la última etapa de su infancia y merecía poder estar en casa, con sus amigos y aquellos a los que conocía. No allí, presa de una coacción. Su hijo era un niño muy inteligente y era consciente de que, tal y como estaban las cosas, lo mejor ahora era obedecer, pero Aleca lo conocía muy bien y sabía que en cualquier momento el pequeño intentaría algo temerario para ayudarla o para escapar, y eso podría ser su perdición. 




			Había amainado y el viento recorrió el bosque, filtrándose entre los árboles hasta llegar a Aleca y alborotarle el cabello. Con él, había traído el peculiar aroma de la tierra mojada.  




			Entonces Aleca cayó, como si hubiera tropezado, y sus captores se volvieron de inmediato.  




			—¿Qué está pasando? 




			—¡Madre! 




			—Estoy bien, estoy bien —dijo mientras se incorporaba—, solo he tropezad...  




			El pie le falló al apoyarlo en el suelo. Hizo una mueca de dolor. 




			—Me duele un poco, eso es todo.  




			Los dos extraños individuos cruzaron una significativa mirada. 




			—No te servirá de nada retrasar el viaje, Aleca. 




			—No intento retrasar el viaje. En unos minutos se me habrá pasado, pero hasta entonces... Hijo, tráeme ese cayado de ahí, el que está junto a esa roca. Me apoyaré en él para poder ir a un ritmo normal. Eso si nuestros queridos amigos están conformes. 




			—No veo necesidad de que tenga que usar nada —dijo uno de ellos, mirando a su compañero.  




			—Yo tampoco. De hecho, podríamos sanarla fácilmente. 




			Pero el pequeño ya estaba entregándole el consistente bastón a su madre, que en poco más de una décima de segundo le asestó un golpe en la cabeza al de los ojos marrones. Lo había pillado desprevenido y le dio con tanta fuerza que el cayado se partió en dos y el captor cayó de bruces contra el suelo, inconsciente.  




			—¡Corre! —exclamó Aleca, cogiendo de la mano a su hijo y huyendo del bosque a toda velocidad.  




			Lograron salir y empezaron a correr colina abajo, sintiendo los pasos del otro individuo tras ellos. Parecían estar dejándolo atrás... Probablemente la pesada túnica que llevaba no era una prenda adecuada para una carrera como aquella.  




			El niño casi pudo saborear la victoria al ver de nuevo las murallas de la ciudad, pero esa dicha desapareció en cuanto oyó el estrépito que causó su madre al caer aparatosamente al barro, y en esta ocasión no se trataba de un tropiezo fingido. 




			Cuando el muchacho se volvió, vio a la mujer forcejeando en el suelo con aquel indeseable que había intentado llevárselos a quién sabía dónde. ¿Cómo había llegado tan deprisa? Si lo habían dejado atrás, muy atrás... Retrocedió para ayudar a su madre, pero ella se lo impidió. 




			—¡Corre, hijo! ¡Ve a la ciudad y no mires atrás! —Pero el niño estaba paralizado, no podía mover un solo músculo—. ¡Vamos! 




			Aquella última instancia logró activarlo y echó a correr como alma que lleva el diablo colina abajo, hacia la relativa seguridad de las calles de Alnair. 




			No obstante, no pudo evitar mirar atrás cada medio segundo para comprobar que su madre podía apañárselas. Parecía que sí... Se había puesto en pie y estaba peleando fieramente con aquel hombre, que no parecía muy diestro en la lucha cuerpo a cuerpo. El extraño intentaba arrebatarle la conciencia para poder llevársela con él fácilmente y así obligarla a hacer aquello para lo que la necesitaban una vez se hubiera recuperado.  




			Todo era demasiado confuso para el muchacho, que seguía corriendo velozmente. Ya faltaba poco.  




			Se volvió una vez más para ver a su enfurecida madre combatir contra aquel hombre, y esta vez el niño se detuvo y abrió mucho los ojos al ver que ella, que había cometido el error de darle la espalda a su enemigo, lo miraba mientras el hombre apresaba su garganta por detrás, tratando de arrebatarle el oxígeno y hacer que se desmayase... O tal vez la locura se hubiera apoderado de él y lo que pretendía fuera matarla. 




			Ella pataleaba y contenía las lágrimas. Sus labios dibujaron un silencioso «vete», que no precisó de sonido para que su significado retumbase por cada recoveco del corazón del pequeño de once años. No era una orden; era una despedida, un último deseo de protegerlo. 




			Aleca mordió el brazo de su oponente, se volvió hacia él para darle un último golpe antes de tratar de huir y... 




			Un haz de luz azulada y lila estalló entre los dos, atravesándolos del mismo modo en que los rayos del sol ahora atravesaban las nubes para arrancar un destello a la hierba húmeda. Fue un estallido vibrante que no solo se pudo ver, sino que también se pudo sentir. Destilaba una energía desconocida y temida por la mayoría de los hombres. A la mente del muchacho acudió una palabra y solo una: 




			Magia. 




			Cuando el resplandor se extinguió, el cuerpo de su madre se desplomó sobre el barro.  




			—¡Madre! —bramó el niño. 




			Un minuto antes, cuando huía en dirección a la ciudad, no se habría imaginado que pudiese correr más rápido de lo que lo estaba haciendo. Ahora no pensaba así, pues sus pies apenas tocaban el suelo.  




			El corazón le dio un vuelco al darse cuenta de que el hombre que la había atacado no estaba. ¿Cómo era posible? ¿Se había esfumado en el aire? 




			Ya pensaría en eso después.  




			Se arrodilló junto al cuerpo inerte de su madre y le quitó el barro de la cara con la manga de su camisa de lino. Le tomó la cabeza con suavidad y la incorporó ligeramente.  




			—¿Madre? 




			Pero ella no respondió. No se movió. Sus rasgos suaves y dulces presentaban un aspecto sereno y tranquilo. Sus ojos pardos estaban entreabiertos y carentes del brillo que siempre los había caracterizado. Opacos.  




			Fue al mirarlos cuando el pequeño se dio cuenta de lo que su corazón ya había estado sospechando desde que la vio caer.  




			Estaba muerta. 




			Las lágrimas se agolparon de pronto en los ojos del muchacho y en su garganta. Cerró los párpados del cuerpo que había pertenecido a su madre hacía escasos minutos y lloró al verla así, como si estuviera dormida, pero sabiendo que jamás volvería a despertar.  




			Se había ido para siempre.  




			No, no se había ido. Se la habían arrebatado.  




			Al repasar los acontecimientos y ante la flagrante prueba que suponía la desaparición de aquel condenado hombre con túnica, el niño estuvo seguro de que sus agresores no eran hombres corrientes, sino hechiceros.  




			Y la hechicería, la brujería y toda clase de magia estaban prohibidas en el reino de Rodian.  




			«Y con razón», se dijo el chico.  




			Les había salido mal. Aquel desgraciado no supo controlar sus poderes y había perdido aquello que había ido a buscar. «¿Para qué la querrían?», preguntó una voz en el subconsciente del muchacho, cuya aflicción era tan grande que apenas prestó atención a otra cosa que no fuera sostener a su madre entre sus brazos y dejar que el dolor y el miedo le partieran el alma en dos.  




			Su madre nunca se mostró especialmente crítica con los practicantes de magia, alegando que antes de juzgar era preciso conceder una oportunidad a todo el mundo, incluso a los hechiceros. Irónicamente, había muerto a manos de aquellos a los que juzgó con bondad e imparcialidad.  




			Ahora el niño comprendía que había estado equivocada y que la vida quiso demostrárselo de un modo cruel y despiadado. Siempre fue demasiado benévola e inocente.  




			Ese día habían salido a buscar frutos al bosque, como cualquier mañana de domingo, y había acabado de la peor manera posible. 




			El muchacho sintió cómo el desamparo se cernía sobre él. Dado que no tenía padre y nunca lo tuvo, ahora era huérfano. Estaba asustado, helado, dolorido. 




			Solo.  
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Capítulo 1  




			 




			Que habla de lo que sucedió en un pasado lejano  y de cómo empezó todo 




			 




			Gritos enloquecidos rasgaban el aire.  




			Atados a un poste, los tres condenados agonizaban entre las llamas  que consumían la pira sobre la que permanecían retenidos.  




			Los habitantes de Alto Espejo estaban más que acostumbrados a espectáculos como aquel, pero no dejaban de sentirse atraídos por ellos, por lo que la plaza de la ciudad estaba repleta de gente que, embelesada, contemplaba cómo aquellos criminales ardían hasta morir. 




			Pocos se sentían conmovidos u horrorizados por el cruel y despiadado destino que esos pobres desgraciados estaban sufriendo en sus  carnes. Eran hechiceros, brujos; no merecían otra cosa. 




			Rodian era un reino muy estricto en lo referente al trato con los  practicantes de magia de cualquier índole. No eran bien recibidos y, por  supuesto, su existencia resultaba intolerable. Los acusados de hechicería estaban abocados a morir en la hoguera, como mandaban la tradición y las leyes de Dios. 




			Tanto en Alto Espejo como en Alnair, la capital del reino, eran muy  comunes las ejecuciones múltiples. Los presos aguardaban en los calabozos hasta que hubiera un número considerable de brujos a los que  quemar. Entonces todos ardían simultáneamente en sus respectivas  piras, colocadas concienzudamente en la plaza de la Justicia.  




			Aquel día eran tres: dos mujeres y un hombre. Ellas eran relativamente jóvenes; él, en cambio, un anciano.  




			Maoran, un joven de dieciocho años, observaba con detenimiento  cómo los cuerpos en llamas se retorcían de dolor. No era una imagen  agradable, pero, por algún motivo que desconocía, era incapaz de apartar la vista. La gente empezaba a retroceder un poco, pues el calor que  irradiaban las hogueras amenazaba con tornarse insoportable. 




			Maoran no se movió. Él presenciaba la ejecución desde una esquina, lejos de la marabunta de ciudadanos que se apiñaban para no perder detalle. Había encontrado una zona elevada desde la que podía ver lo  esencial. 




			Cuando los ajusticiados se asfixiaron o perdieron el conocimiento  por el insoportable dolor de la carne abrasada, Maoran sintió cómo su  corazón se encogía.  




			De pronto, una voz grave retumbó en su tímpano. 




			—Terrible, ¿verdad? 




			El muchacho dio un respingo, sobresaltado. Se volvió de inmediato  para ver quién lo había importunado, y se encontró con un maduro rostro encapuchado y unos ojos claros que lo miraban centelleantes.  




			Tragó saliva antes de contestar con la prudencia que consideró adecuada.  




			—Han obtenido su merecido. 




			El desconocido alzó una ceja, escéptico. 




			—¿Tú crees? Solo uno de ellos poseía el don de la magia. Los otros  dos han muerto porque alguien los acusó y ciertas circunstancias jugaron en su contra, pero solo la jovencita del cabello rizado era una hechicera de verdad. 




			Maoran entornó los ojos, mirando a su interlocutor. 




			—¿Cómo podéis saber algo así? ¿Erais amigos? ¿Acaso sois un  mago vos también? 




			—Sí, muchacho, igual que tú. 




			Maoran notó cómo la sangre le huía del rostro. Mantuvo la compostura y dijo: 




			—Os equivocáis, señor. No soy más que un ciudadano corriente. 




			—Mientes bien, pero eso no te servirá conmigo. Sé lo que eres y  cuán poderoso puedes llegar a ser.  




			Aquel individuo parecía estar muy seguro de lo que decía. A pesar  de que Maoran se mantenía firme y no mostraba nerviosismo, en los  ojos de aquel extraño no había atisbo de duda. Nada de lo que le dijera  el joven iba a hacerle cambiar de opinión, pero Maoran no quería verse  mezclado en nada que tuviera que ver con la magia, precisamente porque aquel tipo tenía razón.  




			Maoran disfrutaba experimentando con sus poderes en solitario,  lejos de miradas indiscretas. Pero no deseaba morir por ello.  




			Se aclaró la garganta.  




			—Si seguís conjeturando y acusando sin fundamento me veré obligado a llamar al alguacil.  




			El hombre curvó sus labios en una media sonrisa.  




			—Oh, no lo creo. No te conviene nada estar en el punto de mira de  la justicia, ¿verdad, Maoran? Siempre has tratado de pasar desapercibido, cosa comprensible teniendo en cuenta tu condición de hechicero.  Pero no deberíamos hablar de esto aquí.  




			Sabía su nombre. Aquello estaba adquiriendo un cariz muy delicado. 




			—No, no deberíamos. 




			—Sígueme.  




			—¿Y por qué debería hacerlo? 




			—Porque sé que odias ver cómo mueren inocentes por algo que ni hemos elegido ni es malo. Intento cambiar eso. Como ya te he dicho, yo también soy mago y estamos en el mismo bando. No soy tu enemigo. 




			Maoran se removió, incómodo.  




			La parte más racional de su cerebro le gritaba que le diera la espalda a aquel individuo y se olvidara del asunto. Pero su corazón... Su corazón le recordaba lo harto que estaba de tener que esconderse, de  tener que huir y de sentirse como un monstruo y un criminal por algo  que, tal y como su acompañante acababa de decir, no había escogido,  sino que formaba parte de su naturaleza y de sí mismo.  




			Suspiró. 




			—Muy bien, os acompaño. Pero si no me interesa lo que sea que  vayáis a decirme, me iré. 




			—Hecho.  




			Caminaron en silencio por las ensortijadas y variopintas calles de  Alto Espejo hasta llegar a un barrio de dudosa reputación cuyos residentes se ganaban la vida de forma poco lícita o moralmente cuestionable. 




			Se adentraron en el interior de una taberna llamada La Guarida del  Cazador y buscaron asiento junto a una mesa apartada del resto. Pidieron hipocrás y aguamiel para calmar su sed. 




			—Me llamo Euplectes Camoriat, por cierto —dijo el extraño.  




			Maoran, cuyos labios rozaban el borde de la jarra, se quedó petrificado ante la mención de ese nombre.  




			—He oído hablar de vos —susurró.  




			Claro que había oído hablar de él. Euplectes Camoriat era un hombre conocido por todos. De joven había hecho fortuna como comerciante hasta que contrajo matrimonio con la hija de un noble caído en desgracia. Heredó un castillo a las afueras de la ciudad y el título nobiliario de conde. El blasón de su familia era muy reconocible por ser bastante extraño: una historiada pluma anaranjada sobre un fondo oscuro. 




			Las personalidades más influyentes y prominentes de la ciudad recurrían a él para pedirle apoyo o ayuda. Se decía que incluso la familia  real le debía algún favor. Sin embargo, ahora hacía un par de años que  no se sabía nada de él.  




			Maoran estudió disimuladamente la túnica marrón que ocultaba su  figura, y supuso que bajo aquel andrajo había prendas caras y lujosas  propias de alguien de su rango. 




			A no ser, claro, que le estuviera mintiendo. 




			«No —se dijo—, no miente.» Tenía una corazonada.  




			Curiosamente, nunca se había parado a pensar en que alguien de  su alcurnia también pudiera ser un hechicero. 




			—Sí, ya lo imaginaba —repuso—, pero no estaba completamente  seguro. Después de todo, no suelo codearme con plebeyos.  




			—Comprendo.  




			—Pero me da igual si eres de origen humilde o no, muchacho, porque tienes algo que me interesa.  




			Maoran enarcó una ceja, intrigado. 




			—¿Y de qué se trata? 




			—De tus poderes, por supuesto. 




			—¿En qué pueden serviros a vos mis supuestos poderes? 




			Se negaba a reconocer abiertamente que era un mago.  




			—Pretendo derrocar al rey y hacer que la magia deje de estar perseguida.  




			Ante aquella declaración, Maoran casi se atragantó con su bebida. 




			—¿Cómo decís? 




			—Ya lo has oído. No me digas que no te seduce la idea, muchacho.  Trabajas más de diez horas diarias en la carpintería bajo las órdenes de  ese necio que tienes por maestro solo para mantener a un padre que  se emborracha todas las noches. 




			—Está pasando una mala racha. 




			—Una racha que ya dura unos años, muchacho. 




			Sí, concretamente tres. El joven se sentía alarmado. La idea de que  alguien como Euplectes conociera tantos detalles de su vida le parecía algo por lo que preocuparse.  




			—¿Cómo sabéis tanto de mí? 




			—Mis poderes me permiten hacer muchas cosas. Entre ellas, vigilarte desde la lejanía. 




			—¿Vigilarme? 




			—Quería investigar un poco. Me interesa conocer bien a quién recluto. 




			Aquello sonaba a locura. Maoran cabeceó enérgicamente. 




			—¿Reclutar? No, no quiero participar en... 




			—Chico, encontraré a los mejores magos de Rodian y los pondré de mi lado. De hecho, ya cuento con el apoyo de bastantes de ellos. Juntos podremos derrocar al rey y liberar a todos aquellos que, como tú y como yo, son perseguidos como vulgares criminales. ¿No es eso lo que quieres? ¿Prefieres resignarte a una vida de pavor, secretos, huidas y un  oficio demasiado mediocre para alguien como tú?  




			Las palabras de Euplectes hicieron reaccionar a Maoran. No le gustaba la carpintería; si estaba dedicándose a ella era porque su maestro,  al no tener hijos, precisaba de aprendices, y cuando se puso a buscarlos Maoran tenía la edad y las habilidades adecuadas. El muchacho no lo  dudó, pues necesitaba dinero y una estabilidad que en su casa no tenía.  Su madre había muerto cuando él era muy pequeño y su padre mantuvo el tipo hasta hacía tres inviernos, cuando se abandonó a la bebida. 




			Maoran descubrió su capacidad para hacer magia cuando era solo  un niño de doce años y desde entonces siempre había vivido con miedo, consciente en el fondo de que podía hacer mucho más que lo que  estaba haciendo.  




			Se mordió la mejilla por dentro, tal y como solía hacer cuando se  encontraba frente a situaciones complejas. 




			—Maoran, sé que eres un joven inteligente. Tienes algo grandioso  que ofrecerle al mundo. No quieras tirar eso por la borda.  




			—Está bien —dijo de pronto, sin que sus palabras fueran procesadas primero—, colaboraré con vos. Pero prometedme que evitaremos  riesgos innecesarios. 




			—No debes preocuparte por eso. Todas las prácticas que puedan  ser peligrosas tendrán lugar en mi castillo. No sé si lo sabes, pero está  a las afueras de la ciudad... 




			—Sí, lo sé.  




			—Bien. Eso nos confiere cierta ventaja.  




			Maoran asintió y estrecharon sus manos.  




			Así pues, volvieron a reunirse al anochecer del día siguiente y Euplectes llevó a Maoran a su castillo. Una vez allí, lo condujo hasta un  sótano donde ya aguardaban otros adeptos para así poder debatir y ser  ellos mismos sin que nadie los importunara, pues en las estancias superiores del castillo habitaban tanto los sirvientes como los hijos del  conde. 




			En total eran nueve. Euplectes les explicó que estaba en busca de  alguien más, con poderes considerables y la voluntad necesaria para  formar parte de aquella peculiar compañía de magos.  




			Lo que deseaba con todas sus fuerzas era dar a todos los hechiceros el respeto y la dignidad que merecían. Llevaban siglos siendo perseguidos, cazados. Si bien era cierto que algunos de ellos se aprovechaban de sus habilidades para hacer el mal, no todos seguían esa senda.  No tenían por qué pagar justos por pecadores.  




			Euplectes poseía una oratoria envidiable, y si alguno de sus aprendices se había sumergido en aquella empresa sin estar del todo convencido de lo que pretendían hacer, los discursos del conde pronto cambiaron eso.  




			Y no solo los convenció con palabras, sino también con demostraciones de magia. Euplectes había desarrollado un inmenso poder y su  técnica era impecable. De hecho, muchos de los allí presentes ignoraban que pudiera aplicarse algún tipo de técnica en aquel arte tan arcaico  y misterioso, pero así era. 




			—La magia, como todos los dones, debe cultivarse y trabajarse —solía decir el maestro.  




			Maoran estaba fascinado con todo lo que aprendía en aquellas reuniones clandestinas. Siempre intuyó que la magia era algo muy complejo y grandioso, pero nunca imaginó que pudiera ampliar su mundo de la  manera en que lo estaba haciendo. Había tantas posibilidades... Tuvo la  sensación de que nada era imposible.  




			No todos los hechiceros podían soñar con grandes hazañas, pero  él... él tenía mucho potencial. Notaba la magia recorriendo sus venas e  impregnando su sangre. En sus manifestaciones más puras, Maoran se  sentía invencible. Pero no dejaban de ser meras sensaciones. Necesitaba consolidar todo ese poder, ponerlo en práctica, trabajarlo.  




			Una tarde, al abandonar el castillo de su maestro junto con un par de compañeros, vio algo que hizo que se olvidase de todo lo demás; algo tan magnífico y hermoso que ridiculizaba la magia en todos los sentidos. 




			La vio bajando grácilmente una escalera que daba al patio interior. Había oído hablar de ella, pero nunca la había visto... hasta ese momento. 




			Prelys Camoriat, la hija de Euplectes.  




			Su rostro blanco estaba enmarcado por unos rizos pelirrojos y perfectos, y sus ojos oscuros presentaban un brillo especial y fabuloso,  como si hubiera dos estrellas atrapadas en sus pupilas. Su cuerpo hacía  gala de unas sinuosas y redondeadas curvas que sugerían buena salud.  




			Al ser una adolescente todavía, sus rasgos podían parecer pueriles,  pero eso, a ojos de Maoran, la hacía más bella todavía. 




			La amó al instante.  




			Y el destino quiso que ella le correspondiera.  




			No tardaron en planear encuentros secretos, en los cuales descubrieron todas sus facetas y se dieron cuenta de que sus sentimientos  eran reales, de que no se habían enamorado de una fachada, sino que  amaban el interior del otro.  




			Un día, Maoran le robó un beso y ella quiso recuperarlo, sorprendiéndolo con el beso más apasionado que el joven había recibido nunca. Ambos tuvieron la certeza de que nada en el mundo superaría aquellos  momentos que pasaban juntos. 




			Llegaron a un punto en el que Maoran se las ingeniaba para colarse  en la alcoba de su enamorada y pasar con ella la noche.  




			El joven trabajaba por las mañanas, iba al castillo del conde por las  tardes y llegaba a su casa de madrugada, cuando su padre todavía no  había salido de la taberna o, si lo había hecho, se limitaba a dejarse caer  en cualquier parte de la casa y dormir o, en ocasiones, sollozar, pero  Maoran prefería no preguntar. Al fin y al cabo estaba borracho, y en su  estado era normal que emociones injustificadas lo desbordaran. O eso  quería pensar. 




			El trabajo empezó a dejar de importarle y la magia pasó a un segundo plano. Solo Prelys ocupaba su mente.  




			La quería, la amaba. No concebía el mundo sin ella.  




			Y eso lo asustaba.  




			¿Qué ocurriría cuando uno de los dos muriera? Significaría el final,  la separación definitiva. Aquella idea lo atormentaba profundamente.  Deseaba estar con ella siempre.  




			Y con «siempre» quería decir eternamente, no hasta que una de  sus vidas se apagara. ¿Cómo podría hacerlo? ¿Podía la magia ayudarlo  a conseguir algo así? Lo desconocía. No deseaba preguntarle a Euplectes, porque entonces él querría saber su motivación y Maoran no estaba dispuesto a compartir sus pensamientos con nadie, y mucho menos  si estos incluían a Prelys. 




			Intuía que la magia podía ayudarlo a conseguir lo que ansiaba o,  como mínimo, acercarlo a su objetivo. Tal perspectiva le hizo recobrar  su interés por la magia, e incluso lo intensificó.  




			Necesitaba ser el mejor.  




			Las sesiones de aprendizaje continuaban cada tarde con Euplectes  como maestro. Él deseaba que sus adeptos estuvieran más que preparados, porque, en un futuro no muy lejano, tendrían que enfrentarse al  resto del mundo para defender sus derechos. 




			Todos trabajaban teniendo esa idea en mente: derrocar al actual soberano y hacer de Rodian un reino más justo para todos, un lugar donde  los suyos pudieran ser libres. Ser ellos mismos.  




			Maoran, en cambio, pensaba más en sí mismo y en lo que sería capaz de hacer que en luchar por los demás.  




			Aquellas ideas lo perturbaban, pues eran egoístas y contraproducentes. Pero estaban ahí y no podía sacárselas de la cabeza. 




			Se estaba volviendo ambicioso.  




			Compartía la voluntad de sus compañeros y su maestro, pero no  con el ímpetu que debería.  




			A nadie le confesó la naturaleza de las aspiraciones que empezaban  a apoderarse de él.  




			Ni siquiera a Prelys.  




			

	    


	 	

	    

             




			Capítulo 2 




			 




			Cuando Neriabeth llegó a su destino, la calidez del sol y el azul del cielo no presagiaban la tempestad que en unas horas asolaría la pequeña aldea pesquera de Quaret, así que la joven caminaba tranquilamente y con el principio de una sonrisa en sus labios rosados. Su amiga y confidente, Argentia, ya la esperaba en la entrada de su acogedora cabaña frente al mar, entre la frondosidad del bosque y unos acantilados blancos y esbeltos. Aquellos eran unos parajes desolados, pero Argentia apenas precisaba de compañía; era una persona especial, distinta a las demás. 




			Como Neriabeth.  




			—¡Neria! —la saludó cuando la joven se le acercó—. Qué grata sorpresa, no te esperaba tan pronto. 




			—¿Ah, no? —inquirió Neriabeth juguetona—. ¿Y qué hacías aquí en la puerta, contemplar el cielo? 




			—Sabes que eso solo lo hago por las noches. En realidad, tomaba el aire.  




			Neriabeth esbozó una media sonrisa. 




			—Por supuesto.  




			Argentia la invitó a pasar al interior y, una vez dentro, se acomodaron en unas sillas de madera que la dueña había mejorado con sacos de tela, los cuales las hacían más confortables. Neriabeth observó un instante a su anfitriona. Como siempre, vestía prendas plateadas o grises que hacían juego con el color pétreo de sus ojos. Argentia era varios años mayor que ella, con el cabello negro y rizado y una piel más oscura que la de Neriabeth, que era de por sí muy blanca. 




			—Parece que los dieciocho años te están sentando estupendamente. 




			Neriabeth rio. 




			—No me ha dado tiempo a notarlo todavía. Solo hace una semana que los cumplí.  




			—Créeme, chica, yo sí que lo noto. Eres hermosa. Y eres una hechicera. Una combinación peligrosa, a decir verdad.  




			La muchacha desvió la mirada y tensó las comisuras de los labios. Hablar tan abiertamente de aquello aún lograba incomodarla. Especialmente cuando se mencionaba lo arriesgado del asunto. Tener poderes era ilegal en Rodian. Y ella vivía en Rodian. Siempre había sido así. Ella, su hermano y sus padres, los cuatro juntos en aquella granja perdida en una aldea del noroeste, compartiendo tareas.  




			—Neriabeth —le dijo Argentia con un tono de voz maternal—, no debes preocuparte. Siempre que no se lo cuentes a nadie, estarás a salvo, ¿de acuerdo? Aprenderás a manejarlo a la perfección y sabrás burlar a las autoridades. Mírame a mí. 




			—Pero tú vives sola, Argentia. Yo necesito gente a mi alrededor. No soy tan fuerte como tú, no me bastaría solo con... esto —concluyó, alzando las manos para señalar su entorno.  




			—Yo también necesito a las personas a veces, Neria, ¿o qué te crees?, ¿que no añoro a mi padre, por ejemplo? Claro que sí. Y hay veces en las que quiero hablar con él para que disipe mis miedos y haga desaparecer mis dudas, como hacía antaño. Pero no puede ser, porque permanecer juntos sería una locura. Acabarían por descubrirnos, y ya sabes lo que ocurre cuando te acusan de brujería.  




			—Pero tú has vivido con esa lección siempre. Al fin y al cabo tu padre es como nosotras, podía guiarte, prepararte... 




			—Tú me tienes a mí. Es una suerte que nos hayamos encontrado. Somos amigas, y la amistad es un preciado regalo. —Hizo una pausa—. Sé que es difícil, sobre todo teniendo en cuenta lo joven que eres.  




			—Pronto hará cuatro años que descubrí mi... —carraspeó—... don. 




			—Sí, sí, la adolescencia es la época en la que suele manifestarse por vez primera, pero eso es irrelevante ahora. El caso es que tú tienes mucho potencial, Neriabeth. Te he enseñado todo lo que puedo enseñarte. 




			En los ojos de la joven brotó un destello de astucia.  




			—Pero no todo lo que sabes, ¿verdad? 




			Argentia se recostó en su asiento. 




			—Hay cosas que no se enseñan, sino que sencillamente se aprenden. Y tú las aprenderás, con el tiempo.  




			Neriabeth jugueteó con sus dedos y luego enrolló uno de sus mechones rubios en el índice. Aborrecía hablar de aquello. Siempre le dejaba una incómoda sensación de vacío en el pecho. Aunque tenía la certeza de que no poder hablarlo con nadie sería mucho peor. Aquella era una carga demasiado pesada como para llevarla sola.  




			Desde luego, se sentía mucho menos perdida que cuando descubrió sus poderes a los catorce años. Se hallaba en el bosque recogiendo flores para adornar su casa, como solía hacer cada primavera. En aquella ocasión, tomó una flor en sus manos y la abrasó por completo. Luego cogió otra y la congeló. Todo sin querer, sin saber cómo era posible. 




			Se asustó muchísimo y, aunque se mostró reacia a coger una tercera flor, lo hizo, y cuál fue su sorpresa cuando descubrió que no pasaba nada.  




			Eso la alivió, mas no le hizo olvidar lo que había sucedido momentos antes. No había sido fruto de su imaginación, eso lo sabía. Pero, entonces, ¿qué? ¿Era una hechicera? ¿Había magia en su interior? ¿O tan solo había sido un golpe de suerte? Había oído decenas de historias acerca de la brujería y cuán perjudicial era. La habían enseñado a temer y a odiar a aquellos que ejercían prácticas tan misteriosas y malignas.  




			Durante las semanas siguientes no aconteció nada extraordinario, pero ella siguió preguntándose qué había pasado en el bosque. Sus ojos no la engañaban y sus recuerdos tampoco. Había hecho arder una margarita y congelado otra. Todo en menos de dos minutos.  




			Argentia fue quien contactó con ella. De algún modo fue capaz de saberlo. La interceptó en el mercado, le susurró al oído que debían encontrarse en el camino del norte, pues ella podría ayudarla con su problema. Y aquellas palabras fueron suficientes para que la joven Neriabeth quisiera acudir a la cita.  




			Argentia le puso la palma de la mano en la frente y cerró los ojos. Notó que la magia latía en el interior de Neriabeth y le confirmó lo que la muchacha había estado temiendo. Ella no quiso creer sus palabras y se fue corriendo. No obstante, cuando su poder se manifestó de nuevo una semana después, la joven se vio obligada a buscar a aquella enigmática mujer y a aceptar su ayuda. A partir de ese momento, Argentia se convirtió en su mentora y su confidente. 




			—Querida —le dijo su maestra—, la magia es un don hermoso si se hace buen uso de él. Debes estar orgullosa.  




			—¿Cómo voy a estar orgullosa de algo que tengo que esconder? 




			—Porque se trata de un don único y bello. Algo que crece en ti y forma parte de ti. En este condenado reino es muy difícil sentirse feliz por poseer poderes, pero no es porque estos sean malos, sino porque nuestros reyes no los aceptan y, por tanto, el pueblo tampoco. Los temen porque no los pueden controlar ni comprender. Quieren erradicarlos porque son ellos quienes no los tienen.  




			Neriabeth asintió, entre ausente y reflexiva. Suspiró. Había tantas cosas que no comprendía... Miró a los ojos a su compañera. 




			—Argentia, ¿por qué no te has marchado de Rodian? Me dijiste que por ahí hay reinos en los que la magia es bien recibida, tú misma me lo contaste. ¿Por qué no huyes? 




			Argentia respiró hondo. Parecía una pregunta difícil de responder.  




			—La verdad, Neria, es que no lo sé. Estas tierras me llaman. Son mi hogar y no quiero tener que abandonarlas solo porque mi condición no esté bien vista, ¿comprendes? ¿Qué significaría la huida? Yo te lo diré: querría decir que la única alternativa que tienen las personas como nosotras es la de abandonar Rodian e irse a un reino lejano. 




			—Pero esa es la verdad, Argentia. 




			—Basada en una idea errónea. Habrá que corregirlo, ¿no crees? 




			—Desconozco cómo.  




			Hubo un momento de silencio. 




			—Yo también, pero algo podrá hacerse, de eso estoy segura.  




			—Parece una empresa imposible. 




			—Lo es para quien así quiere creerlo. 




			 




			Al salir de la morada de su amiga, Neriabeth apreció que el día había empeorado bastante. El cielo estaba cubierto de nubes plomizas y un viento insistente le revolvía los cabellos. Le llegó olor a sal, a mar. No en vano estaba junto a la orilla. Era un panorama hermoso. Las aguas a la izquierda, los bosques a la derecha. En aquel lugar tan alejado de la aldea, Argentia había renunciado a la compañía, pero a cambio había ganado la belleza y la paz que emanaba de una visión como esa.  




			Cuando faltaba un rato para llegar a su casa, Neriabeth no pudo evitar que su mente la condujera a pensar de nuevo en sus poderes. Jamás los usaba en público, ni siquiera delante de Argentia. Es decir, ella era su maestra y para perfeccionar algún conjuro era necesario emplear la magia, pero nunca recurría a ella simplemente por capricho. 




			Le daba miedo.  




			Temía que si Argentia se fijaba demasiado en ella cuando practicaba magia, detectara cuán placentero le resultaba. Efectuar hechizos era algo increíble que llenaba de vida a Neriabeth. La sensación era inmensa y la joven se sentía exultante.  




			Eso la inquietaba enormemente, pero la satisfacción que le proporcionaba dar rienda suelta a su poder era mayor que la preocupación que la misma le causaba. Por eso, ahora que no había nadie a su alrededor, extendió la mano con la palma hacia arriba e hizo que una luz cálida, azulada e incandescente apareciera sobre ella.  




			Sonrió y se le iluminaron las pupilas.  




			En aquel instante se le pasó por la cabeza la idea de que Argentia tuviera razón. La magia era un don extraordinario y hermoso en vías de extinción, pues solía venir de familia, aunque había excepciones, como ella.  




			Tener que esconder aquella maravilla del resto del mundo, como si fuera algo malévolo y tenebroso, apenaba a Neriabeth.  




			Argentia le había explicado hacía un tiempo que el poder corrompe a las personas que son débiles de corazón. Y la magia no era diferente en ese aspecto. Había hechiceros realmente temibles que usaban su magia para abusar de los demás y para llevar a cabo su voluntad, sin que les importaran las vidas ajenas y causando males indiscriminadamente.  




			Neriabeth extinguió abruptamente la llama que había hecho aparecer frente a sus ojos. ¿Y si ella no era diferente de esos hombres? El día en que se viera envuelta en problemas, ¿tenía la seguridad de poder resistir la tentación de escoger el camino fácil aunque no fuera el correcto? Neriabeth estaba convencida de que sí podría, pero quién sabe lo que le pasaría por la cabeza el día que se viera atrapada en una situación grave.  




			Por eso prefería no emplear demasiado su magia, para no acostumbrarse. Aunque no hacerlo durante demasiado tiempo le producía una sensación enfermiza. 




			El viento sopló más fuerte e hizo bailar las faldas amarillas que vestía. El cabello se le alborotó y tuvo que retirárselo de la cara para que no le entorpeciera la visión. Ya había salido del bosque y ahora las laderas de hierba oscura se extendían frente a ella. A lo lejos, en lo alto de una colina poco abrupta, veía su casa.  




			Era una granja relativamente grande y a su alrededor merodeaban tranquilos algunos animales: patos, gallinas, algún cerdo... La primavera ya había llegado, pero a veces seguía haciendo frío, por lo que preferían estar en sus corrales.  




			—¡Neriabeth! —la llamó una voz.  




			Enseguida la reconoció, pero no pudo evitar dar media vuelta para comprobar su acierto. Se trataba de Belmund, un joven de su edad con el que había intimado últimamente. De hecho, él le había robado su primer beso hacía poco más de un mes. Tácitamente, era como si estuvieran prometidos. Tenían que dejar pasar un poco más de tiempo para que su relación se consolidara y fuera más firme, y entonces su amado le pediría su mano al padre de Neriabeth. 




			—Belmund —susurró ella sonriendo.  




			Corrió hacia él con la intención de darle un abrazo, pero cuando tan solo los separaban unos metros se detuvo, entre azorada e indecisa, preguntándose si debería mostrar más pudor y menos pasión.  




			Finalmente, fue él quien la tomó entre sus brazos.  




			—¿Cómo estás? —le preguntó. 




			—Muy bien, iba de camino a casa. ¿Cuándo has llegado? 




			—Esta mañana. Te he buscado por todas partes y no te he encontrado hasta ahora. ¿Dónde te habías metido? 




			Neriabeth tragó saliva. 




			—Estaba... paseando. Ya sabes.  




			—Te he echado de menos.  




			Sus palabras hicieron que las mejillas de Neriabeth se sonrojasen. 




			—Yo también a ti. 




			Empezaron a caminar hacia la granja, que aún quedaba lejana.  




			—Justamente me dirigía a tu casa para ver si te encontraba allí —dijo él. 




			—Entonces mejor que nos hayamos visto ahora, porque ya sabes que a mi padre no le caes demasiado bien —rio. 




			—Sí, lo he notado... 




			Ella se detuvo y se puso frente a él, colocando las manos sobre sus hombros. 




			—Eh, no te preocupes. Es así con todos los chicos. Solo está poniéndote a prueba, eso es todo. En cuanto la superes, estará encantado de ofrecerte mi mano en matrimonio y negociar la dote.  




			—¿Tú crees? 




			—Sí. Verás cómo se ablanda en cuanto vea que nuestra relación avanza.  




			Él le sonrió, la cogió por la cintura y estampó sus labios en los de ella. Neriabeth le rodeó el cuello con los brazos y se puso de puntillas. Aquel chico le gustaba. No atinaba a averiguar si eso era auténtico amor, pero si las cosas seguían así probablemente acabaría siéndolo.  




			—Eres preciosa —le susurró él cuando se separaron, clavando sus ojos pardos en los de ella. 




			—Bah —bufó Neriabeth.  




			—Va en serio. Creo que jamás he visto a una mujer tan hermosa, y mira que he recorrido mundo. 




			—Tampoco has recorrido tanto —bromeó ella. 




			—Bueno, más que tú seguro. 




			—Sí, eso sí. ¿Qué tal estos días con tu padre? 




			—Agotadores. Pero he aprendido mucho navegando con él. Es un buen capitán y yo también aspiro a serlo. 




			—Es un trabajo muy duro.  




			—Lo sé. 




			Siguieron caminando. 




			El padre de Belmund era marino mercante y pasaba buena parte del tiempo en alta mar, viajando de un reino a otro y negociando con los géneros de una y otra tierra. Muchos de los recursos que traía acababan en Lambersia, una importante ciudad cercana a Quaret.  




			Belmund tenía que relevarlo en su oficio, como era habitual que hicieran los primogénitos de cada familia, y durante los últimos meses había acompañado en casi todos los viajes a su veterano padre. 




			—Me encanta cómo resplandece tu cabello cuando te da el sol —comentó él desenfadadamente.  




			Neriabeth retuvo una carcajada. 




			—Pero si ahora no hay sol —apuntó. 




			—Ya, pero esta mañana casi confundo contigo a una chica que estaba de espaldas. Y ha sido por el cabello. También tiene ese rubio apagado que solo se enciende cuando le da el sol.  




			—Creo que eres el único chico en todo el mundo capaz de apreciar el brillo de la cabellera de una dama. Normalmente no os interesáis por detalles como ese y, si lo hacéis, vuestra insensibilidad os impide apreciarlos.  




			—Te equivocas. Tendrías que conocer al segundo de a bordo del Emperatriz Amaranta. Distingue una cantidad de colores y texturas que yo ni conocía. —El Emperatriz Amaranta era el barco de su padre y su nombre hacía referencia a una célebre gobernante de un antiguo imperio—. Pero soy muy observador, ¿sabes? 




			—Ya veo.  




			De pronto, una gota de agua cayó sobre la mejilla de Neriabeth, y luego otra y otra, y cuando quisieron darse cuenta estaba lloviendo a cántaros. 




			Empezaron a correr hacia la granja entre risas y exclamaciones. Por fin pudieron cobijarse bajo el techo del hogar, y cuando lo hicieron descubrieron que Aldu, el padre de Neriabeth, ya los estaba esperando con una ceja alzada y los brazos cruzados. Carraspeó. 




			—Hola, padre —dijo ella antes de aclararse la garganta—. Ya conoces a Belmund. Ha regresado de una larga travesía... 




			—Sí, sé quién es —la cortó—. ¿Cómo estás, muchacho? Aparte de empapado, claro.  




			Por el tono de voz empleado no parecía una pregunta en absoluto, pero tenía que serlo, así que Belmund respondió rápidamente: 




			—Muy bien, señor, ¿y vos? 




			Pero Aldu no respondió. 




			—Creo que debería irme a casa —murmuró el joven—. Ha sido un placer veros.  




			—Alto ahí —lo detuvo el padre—. Con la que está cayendo no puedes ir a ninguna parte. Quédate a comer.  




			Neriabeth y Belmund compartieron una mirada.  




			—Agradezco enormemente vuestro ofrecimiento, pero me temo que, de no marchar ahora que aún es viable hacerlo, la tempestad me obligará a permanecer aquí más tiempo del que a todos nos gustaría.  




			Neriabeth tuvo que reprimir una sonrisa, porque le resultaba tremendamente divertido ver cómo Belmund hacía un uso correcto y formal de las palabras con la única intención de agradar a su padre, quien, por su parte, seguía mostrando una expresión seria en un rostro pétreo.  




			—¿De verdad crees que eso es lo mejor? 




			Belmund tragó saliva. 




			—Sí, señor, lo creo. —La ceja alzada del padre lo incitó a seguir hablando—. Sé que puede parecer maleducado por mi parte, pero... 




			—Basta de cháchara, chico, me aburres. Márchate si quieres. Pero no te permito que vayas únicamente con esos harapos. —Aldu se acercó a un baúl que estaba a los pies de la ventana que daba a las laderas de los alrededores, lo abrió con un sonoro chirrido y sacó una  capa  de  color  indefinido.  Se  la  entregó  a  Belmund—.  Toma, abrígate. Ya nos la devolverás cuando vuelvas por aquí. 




			El muchacho entreabrió los labios, sumamente sorprendido.  




			—Gra... gracias, señor. Sois... 




			—Andando, chico, o no servirá de nada que te haya dado ese abrigo. Se avecina una buena tormenta. 




			Belmund asintió enérgicamente y se volvió para mirar a Neriabeth, que había contemplado la escena con una mezcla de curiosidad y burla. Le regaló una media sonrisa y se fue.  




			Una vez Belmund hubo cerrado la puerta tras de sí, Neriabeth miró a su padre tratando de parecer enfadada, aunque no lo consiguió del todo.  




			—¿Por qué lo torturas tanto? 




			—¿Tanto? Creo que he sido bastante majo, ¿no? 




			—Eso es porque eres demasiado buena persona.  




			—Nunca se es demasiado bueno, cariño. Pero es mi deber como padre ponerle las cosas difíciles, ¿no crees? —respondió él de camino a la cocina, donde solían compartir todas las comidas. 




			—Ya, pero a este paso todos los hombres huirán despavoridos de mi lado en cuanto te vean. 




			—Entonces te estaré haciendo un favor. Mereces a alguien que te quiera lo suficiente como para enfrentarse a tu anciano padre. 




			Neriabeth asintió, divertida. 




			—Sí, supongo que sí.  




			Y rodeó la cintura de Aldu con su brazo mientras apoyaba la cabeza en su hombro.  




			—Anda —dijo él con la voz algo más suave—, vayamos con tu madre y con tu hermano. Nos esperan.  




			Una vez en la cocina, se sentaron a la mesa junto a su madre Natrisia y su hermano Corvec, que tenía un año más que ella.  




			—Aquí estáis por fin —dijo Natrisia—. Empecemos, que la sopa se está enfriando. 




			Caldo de pescado para comer, como siempre. En Quaret era el menú más habitual. Corvec comía con lentitud y parsimonia, mientras que los demás devoraban su plato con avidez. Su hermana lo conocía bien, probablemente mejor que nadie, por eso se dio cuenta de que algún tema complicado estaba apoderándose de su mente.  




			—Aldu —dijo Natrisia—, ¿qué le has hecho hoy al pobre Belmund que ha preferido correr bajo esta lluvia en lugar de comer con nosotros? 




			—No le he hecho nada —se defendió él, sin apartar la vista del plato en el que ahora mojaba un mendrugo de pan de cebada. 




			—Buen intento, papá —rio Neriabeth—. Disfruta haciéndoselo pasar mal —le explicó a su madre. 




			—Lo sé, hija, lo sé. Pero no entiendo por qué. Belmund es un joven encantador, y estarás de acuerdo en eso, querido. 




			—Estoy de acuerdo, pero ese joven tiene aspiraciones que no me convencen. Conozco a su padre y conozco su modo de vida, siempre adentrado en los mares. Se pasa los días fuera de su hogar, y a la larga eso no puede ser bueno. 




			—Pero cada hombre es distinto, padre —repuso Neriabeth—. Belmund y yo podemos ser felices, estoy segura. Me alegra que empezara a cortejarme. 




			—Sí, sí, qué alegría —masculló Aldu con sarcasmo. 




			—Lo que le pasa a tu padre, hija mía, es que le cuesta hacerse a la idea de que te has hecho mayor y de que pronto habrá un hombre en tu vida al que darás más importancia que a él. 




			—No digas tonterías, mujer —gruñó Aldu, pero en su tono de voz herido se detectaba cierto reproche, la clase de reproche que se atribuye a quien ha dicho la verdad y nada más que la verdad—. Lo que pasa es que quiero un buen hombre para mi hija, eso es todo. 




			—Oh, entonces hay mucho donde elegir, querido esposo. Hay más de una decena de muchachos del pueblo que suspiran por tu bella hija.  




			—Ninguno de ellos me interesa, madre.  




			—Gracias a los cielos —musitó Aldu.  




			—No son muy distintos de Belmund, cariño —opinó Natrisia, obviando las protestas de su esposo.  




			—Sí que lo son —repuso Neriabeth—. Él es un hombre de mundo. Me ha contado mil historias increíbles que los otros apenas alcanzarían a comprender.  




			Entonces, Corvec hizo su primera aportación a la conversación.  




			—¿Y quién le transmitió esas historias a él, si puede saberse? 




			Un trueno retumbó en la lejanía.  




			Neriabeth se sintió algo cohibida por la mirada de su hermano. Corvec era una persona sumamente inteligente y cultivada. Leía mucho mejor que Neriabeth, que apenas había aprendido hacía unos meses con Argentia, ya que sus padres eran analfabetos y ninguno de ellos pudo enseñarles. Por eso resultaba tan increíble que Corvec hubiera aprendido solo, acudiendo a la biblioteca del monasterio que había hacia el este, a un par de horas de la costa.  




			—Su padre y su abuelo —contestó sin dejarse intimidar—. Es cierto que lo único que ven de los otros reinos son sus puertos, pero aparte de eso han recorrido Rodian de arriba abajo en más de una ocasión. 




			—En el mundo existen más cosas que Rodian, hermanita. Muchas más.  




			—Ah, y supongo que tú las conoces todas —rezongó ella, algo molesta. 




			—Basta de discusiones —zanjó Aldu—. Al menos en la mesa. Si queréis seguir con vuestras disputas id al granero a buscar un saco de sal, vuestra madre lo necesita para poner en salazón la comida de mañana.  




			Los dos se pusieron en pie de mala gana y abandonaron la cocina, no sin antes escuchar una última indicación de su madre. 




			—Guareced a los animales también. Hoy no podrán pasar la noche fuera.  




			Asintieron.  




			Tras ataviarse con capas y unas buenas botas con las que combatir el barro, salieron de la casa y cruzaron unos metros de jardín hasta llegar al granero. El silencio se había instalado entre ambos, aunque más allá de eso el inicio de una fuerte tempestad llenaba el ambiente.  




			Un viento inclemente soplaba desde el norte, gélido e indomable. La lluvia caía de lado sobre ellos y, aunque aún no era demasiado intensa, cada vez cobraba más y más fuerza. En un momento determinado ni siquiera podrían salir al exterior y, cuando ese momento llegara, más les valía estar en casa de nuevo, arropados por el calor de algún fuego. 




			En Quaret solía haber tormentas como aquella, especialmente en esa época del año. Por experiencia sabían que el mal tiempo no duraría más de un día, y que a la mañana siguiente el sol refulgiría con tanto brillo como si estuviera compuesto de diamantes. Pero hasta que ese momento llegara tendrían que prepararse bien para afrontar todo lo que pudiese importunarlos.  




			Una vez en el interior del granero, mientras colocaban a los animales de la manera adecuada para que cupieran todos sin estar demasiado apretados, Neriabeth decidió hablar con Corvec. 




			—No entiendo qué te pasa conmigo últimamente —le recriminó—. Tu actitud me desconcierta. Es como si... como si nada de lo que hago mereciera tu aprobación.  




			—Y, según tu criterio, ¿qué actitud se supone que tengo? 




			—Te has vuelto orgulloso y prepotente. Sé que eres más inteligente que yo, más que madre y más que padre. Probablemente seas uno de los hombres más perspicaces de Quaret. Pero eres mi hermano y eso no te da derecho a tratarme como si fuera una niña tonta que solo dice estupideces.  




			Corvec suspiró mientras cerraba la pocilga.  




			—No es mi intención que te sientas así, Neriabeth. 




			—¿Ah, no? Y entonces ¿cuál es? 




			Se encogió de hombros, lo cual fue sorprendente, dado que Corvec siempre parecía tener respuesta para todo. 




			—No lo sé. No deseo quedarme en esta granja y seguir el modelo de vida que padre ha llevado. De eso es de lo único de lo que estoy seguro, y cada vez se acerca más el día en que tendré que heredarlo todo. Yo no he pedido dedicarme a este oficio. 




			—¿Qué tiene de malo ser granjero? 




			—No me satisface. Valgo para algo más que para ordeñar cabras y criar cerdos. 




			—Pero no consiste solo en eso. Tendrás una familia, unos hijos... —Pero entonces la joven se percató de algo que nunca se le había pasado por la mente. Algo que apareció escrito en el rostro de Corvec en cuanto mencionó a la familia—. No quieres nada de eso. Quieres ser monje.  




			El silencio que obtuvo por respuesta fue más claro que cualquier afirmación o negación. 




			Él tragó saliva y la miró con sus ojos grisáceos.  




			—¿Qué te parece? 




			Neriabeth alzó las cejas, pues no esperaba que le pidiese su opinión. Aun así, se la dio. Fue todo lo sincera que pudo.  




			—Bueno... Creo que en la vida uno debe hacer lo que desea, pero también debe responsabilizarse de su deber. Y tú, como primogénito de nuestros padres y único varón, tienes el deber de cuidar de sus cosas cuando ellos ya no puedan hacerlo. 




			—No elegí ese deber. No me siento responsable de todo esto —señaló separando las manos y refiriéndose al granero y a todo lo demás.  




			—Ya, pero... quizá pudiera quedármelo yo.  




			Corvec emitió una seca carcajada. 




			—¿Qué te hace tanta gracia? —inquirió Neriabeth poniendo los brazos en jarras. 




			—Pues que eres una mujer y eso no está bien visto. Tendrías muchos problemas si lo hicieras. 




			—No si me caso antes. Si lo hago, mi marido pasará a ser quien obtenga la granja. Será suya por derecho y... 




			—No digas sandeces. Ni siquiera sabes si vas a casarte con Belmund. 




			—Pero... 




			—No, Neriabeth, no es algo que debas decidir tú. Esta conversación debería estar teniéndola con padre. 




			Una luz blanca inundó momentáneamente el granero y a continuación un trueno partió el cielo.  




			Neriabeth se mordió la lengua y, una vez estuvo algo más calmada, se atrevió a preguntar: 




			—¿Tienes miedo de hablar con él? 




			—No.  




			Eso era un «sí».  




			—¿Qué es lo que te atrae tanto de esa vida austera? Sin mujer, sin hijos, confinado en una celda donde solo podrás rezar... Ni siquiera tengo muy claro que seas creyente. 




			—Lo soy —afirmó, y Neriabeth intuyó que estaba mintiendo—. Y la fe no es lo único que alimentas si sigues ese camino. Tienen libros, conocimiento. Y nunca me faltará nada indispensable. Tendré comida caliente y un lecho donde dormir todas las noches. Es más de lo que puedo decir de esta granja.  




			—En los pueblos hay temporadas buenas y malas, y es normal que alguna vez se pase hambre. 




			—Bueno, pues yo estoy tratando de evitar que eso siga siendo lo normal en mi vida, ¿comprendes?  




			—Huyes de las complicaciones. 




			—No es cierto. 




			—Sí que lo es.  




			—¿Qué sabrás tú? Te dedicas a ir de paseo todos los días y a tontear con el chico ese.  




			—¿Y qué? 




			—Que tú y yo somos muy distintos. Mis inquietudes son más... 




			—Yo también tengo inquietudes, Corvec. Más de las que te imaginas, así que reserva tu condescendencia para quien esté dispuesto a aguantarla. 




			Fue entonces cuando se percataron por primera vez de lo mucho que habían alzado la voz, del estruendo que reinaba fuera, de la cantidad de truenos que se oían y de la manera en que la madera crujía sobre ellos.  




			—Deberíamos coger la sal y largarnos —sugirió Corvec. 




			—Estoy de acuerdo.  




			Justo entonces, todas las puertas se abrieron de golpe y un viento arrasador les empujó con fuerza y los ensordeció. Neriabeth vio como su hermano trataba de decirle algo, pero las palabras se perdían en el camino, arrastradas por el vendaval. Sin embargo, gracias a su gesticulación, la joven lo entendió. 




			Entre los dos trataron de coger el saco de sal para el día siguiente. Pesaba bastante, pero estaban acostumbrados a esa clase de tareas. Sin embargo, la tormenta era demasiado violenta e implacable. Una puerta salió volando como si de una pluma se tratase y las paredes crujieron, amenazando con desmoronarse en cualquier momento. 




			Cuando comprendieron que aquel temporal no era como ninguno que hubieran visto antes, ya era tarde. 




			El techo se desplomó sobre ellos.  




			El granero entero se derrumbó como si fuese un castillo de naipes. 




			Corvec gritó y Neriabeth trató de cubrirse con el antebrazo al ver que la muerte se le venía encima. Y logró detenerla. De su cuerpo surgió un haz de luz violeta y azulado que la salvó; un campo de fuerza en forma de cúpula que la rodeó a ella y también a su hermano, protegiéndolos así de los escombros que caían sobre sus cabezas. 




			Fueron apenas cinco segundos en los que ambos sintieron más asombro que pavor. Luego, el escudo se disolvió en el aire y sobre ellos cayeron un par de listones de madera. 




			Y, para ambos, todo se volvió negro.  




			

	    


	 	

	    

             




			Capítulo 3 




			 




			Alisándose las faldas del vestido, Virnalia avanzó firmemente hacia los aposentos del señor del palacio. Tras ella iba Soarin, la sirvienta más joven, sosteniendo una bandeja de plata repleta de dulces y fruta. Virnalia se disponía a abrir la puerta cuando alguien se le adelantó. Del interior salió una muchacha joven de labios carnosos, piel bronceada y mejillas sonrojadas. Tenía el cabello castaño rojizo y lucía un vestido ajustado que le realzaba la figura curvilínea. La jovencita sonrió al ama de llaves. 




			—Necesitaría que alguien me acompañase a la salida, señora —dijo.  




			Virnalia alzó una de sus tupidas cejas oscuras y miró a la desconocida de arriba abajo. Se volvió hacia su compañera y le quitó la bandeja. 




			—Soarin, haz el favor de acompañar a esta agradable joven —ordenó con una voz exageradamente dulce. 




			Soarin agachó la cabeza en señal de obediencia e hizo lo requerido.  




			Virnalia las vio desaparecer tras doblar la esquina del ancho pasillo. Miró de nuevo la puerta entreabierta de los aposentos de su señor. 




			—¿Excelencia? —llamó. 




			—Pasa, Virna —concedió él. 




			El ama de llaves obedeció y avanzó hacia el interior de la habitación. El duque estaba de espaldas a ella, abrochándose una camisa negra ribeteada de hilos plateados.  




			—Os traigo el desayuno. 




			—Estupendo, déjalo sobre la mesa.  




			Virnalia obedeció y luego permaneció quieta mirando a su señor. Hacía seis años que lo servía, desde que le habían dado un título nobiliario por salvar la vida del príncipe durante una cacería en la cual se toparon con un oso que más que un oso parecía una bestia monstruosa. O eso decían.  




			Pero su alto estatus no era solo una recompensa por su valía. No era la devolución de un favor. No en el aspecto práctico, al menos. Virnalia era muy consciente de la amistad que unía a su señor con el rey de Rodian. ¿Y quién no lo era?  




			El rey Lanric apreciaba muchísimo al duque Sombra, como se le conocía. Eran jóvenes, impetuosos y afines.  




			—¿No os cansáis de buscar desfogo en los brazos de la primera chiquilla bonita con la que os cruzáis? —preguntó la mujer. 




			En cualquier otra casa noble, aquella pregunta habría sido considerada un insulto, un atrevimiento imperdonable que exigía un castigo. Pero con el duque Sombra las cosas eran distintas. Ya fuera por sus orígenes humildes o por su naturaleza franca y directa, a él podían hablarle sin tapujos siempre y cuando fuesen respetuosos. 




			Pero solo Virnalia se tomaba esa libertad, porque solo ella sentía un auténtico interés.  




			—La verdad es que no, Virna. No es algo que me agote. Bueno, admito que hoy he amanecido algo cansado —repuso sonriendo con picardía. 




			Virnalia puso los ojos en blanco.  




			—Me alegro de veros de tan buen humor, excelencia.  




			—Trato de estarlo siempre —dijo él sentándose a la mesa para dar buena cuenta de su desayuno—. Puedes retirarte, Virna. 




			—Claro —asintió ella. 




			Hizo una breve reverencia y se marchó, dejando al duque desayunando solo. 




			Él pensó en sus cosas mientras lo hacía. Ese día no tenía ningún plan. Quizá fuera a cabalgar un rato por el bosque. Eso le gustaba. Pero no deseaba compañía, porque amaba sus momentos de soledad. No obstante, desde que lo nombraron duque apenas tenía esa intimidad de la que gozó siendo un simple mozo del castillo. Nadie se interesaba por su vida y nadie le hablaba a no ser que fuera absolutamente necesario. En aquellos tiempos, su única amistad era el entonces príncipe; los unía una relación auténtica que no se guiaba por el interés o la conveniencia. Ahora que era noble, sus amistades se habían multiplicado considerablemente. Pero de amistad solo tenían el nombre.  




			El duque Sombra, lo llamaban. Habían empezado a llamarlo «Sombra» a los doce años, más o menos, pues tuvo una mala época y se comportaba de una manera tranquila, sigilosa y aislada. No hablaba con nadie y siempre andaba cabizbajo por ahí. Trabajaba bien en el castillo y pasaba mucho tiempo en compañía de los demás, pero nunca decía una sola palabra. 




			Así que habían empezado a llamarlo Sombra. Pero él seguía pensando en sí mismo con su nombre de pila. 




			Kilian.  




			Kilian Monteyermo. Ese era su nombre. 




			Alguien llamó a la puerta, extrayéndolo abruptamente de sus pensamientos. Era Virnalia otra vez. 




			—Excelencia, lamento molestaros pero acaba de arribar un mensajero del rey. 




			Kilian dejó la servilleta de tela sobre la mesa y se puso en pie. 




			—¿Quiere verme? Si es así, hazlo pasar.  




			—No, su paso por aquí ha sido breve. Tan solo quería entregaros esto.  




			Le dio un sobre lacrado con el emblema de la casa real. 




			Kilian lo cogió y se sentó a su escritorio, donde tenía el abrecartas. Una vez tuvo la misiva a la vista, comenzó a leerla bajo la atenta mirada de su ama de llaves.  




			 




			Estimado Sombra, requiero tu presencia en el castillo tan pronto como te sea posible. Necesito tu consejo y tu apoyo sobre algo que aún no he puesto en marcha pero que deseo iniciar contando contu opinión.


			Firmado, el rey Lanric de Rodian. 




		   




			Kilian alzó una ceja y releyó la nota una vez más. Se puso en pie y miró a su fiel sirvienta. 




			—Virna, necesito que preparen mi caballo. Debo partir al castillo de inmediato.  




			—Sí, excelencia. 




			Tras una rápida reverencia, Virnalia se marchó.  




			Mientras se vestía adecuadamente, Kilian no pudo evitar preguntarse qué querría el rey. ¿Qué se le habría ocurrido? Lanric era una persona muy inquieta que siempre andaba cavilando. Tal vez se tratara de la caza de brujas que se estaba llevando a cabo en la ciudad. En una semana se había arrestado a seis mujeres y dos hombres, todos bajo la acusación de brujería y condenados a morir en un par de días en la hoguera. Sería una ejecución múltiple, muy del estilo de Lanric y de casi todos sus antepasados. Si no se trataba de un nuevo procedimiento para limpiar la ciudad de esos indeseables, ¿qué podía ser? 




			Kilian decidió no anticiparse a los acontecimientos y esperar a estar frente a su amigo. 




			El duque bajó a las caballerizas, donde ya lo esperaba su semental de color negro azabache. Montó en él y cabalgó raudo hacia el bosque, que suponía una considerable separación entre su palacio y la capital del reino.  




			Había casi dos horas de camino al galope, más o menos.  




			El cielo se presentaba oscuro como una mancha de tinta sobre el papel. El invierno los había dejado hacía unas semanas, pero en ocasiones como aquella parecía que todavía estaba allí.  




			Kilian divisó la ciudad amurallada a los lejos; una imagen que conocía de memoria. Al descender por la colina que precedía a la puerta sur, un pinchazo nostálgico atravesó su corazón, como le ocurría siempre que pasaba por ese lugar.  




			Poco después, tras atravesar las hermosas y siempre bulliciosas calles de Alnair, la guardia real le abrió paso por el patio y un mozo de cuadra guio su montura hacia los establos reales. Aquello le trajo muchos recuerdos. La de veces que él había realizado esa misma tarea... Se aseguró de que todo estaba en orden, le dio una moneda de cobre al joven sirviente y se internó en el castillo en dirección al ala oeste, donde estaban las estancias de Lanric. 




			Él era el mejor amigo del rey, un hombre que podía tomarse con él más familiaridades que cualquier otro. Eso no gustaba en la corte, porque Kilian tenía raíces poco lustrosas, y las familias de alta alcurnia rehusaban relacionarse con semejantes individuos. Sin embargo, Lanric no era así. Una de sus mayores virtudes era que no hacía distinciones entre nobles y plebeyos. Favorecía más a la nobleza, claro, pero solo porque necesitaba su respaldo económico y político, nada más. A nivel personal, podía tratar con plebeyos y nobles con la misma facilidad.  




			Mientras cruzaba una de las salas centrales en dirección al despacho de su majestad, Kilian notó cómo unos ojos azules se posaban fríamente sobre su nuca, y se detuvo un instante.  




			—Dameris —dijo antes incluso de volverse. 




			Efectivamente, la hermana menor del rey estaba allí, junto a la pared,  ataviada  con  un  vestido  violeta  de  terciopelo  fino  que  se adhería sugerentemente a su cuerpo. Tenía el cabello negro y espeso, lo que resaltaba más sus ojos color de hielo.  




			—Sombra —respondió mientras se acercaba. 




			Caminaba grácilmente, balanceándose con suavidad, muy erguida y sin vacilar un solo instante, como si todos y cada uno de sus movimientos, hasta el más imperceptible, estuviera profundamente trabajado. Actuaba con una seguridad desconcertante en una chica de diecisiete años. Alzó una ceja, arqueándola a la perfección. 




			—No esperaba veros hoy, excelencia. 




			Kilian aspiró el aroma a hierbabuena con el que la joven había impregnado sus cabellos. Aquella muchacha se había convertido en una mujer hermosa y de envidiable atractivo, algo que, evidentemente, Kilian no había pasado por alto.  




			—Vuestro hermano me reclama, princesa. 




			Ella ladeó la cabeza.  




			—Bien. Yo también os reclamo. Venid a mis aposentos en cuanto acabéis con él. 




			Kilian apretó la mandíbula. 




			—Si tenéis algo que decirme, alteza, podéis hacerlo ahora. No sé cuánto tiempo me llevará solucionar mis asuntos con el rey. 




			—No me importa esperar. 




			Le dio la espalda y empezó a caminar hacia el lado opuesto. Volvió un poco el rostro antes de decir:  




			—Hasta luego. 




			Kilian no respondió. 




			Aquella muchacha parecía a veces una completa desconocida, a pesar de que la conocía desde que eran niños. Kilian estaba inquieto. No podía hacerle un desplante a la princesa de Rodian. Estaba obligado a cumplir sus peticiones, porque lo contrario conllevaría unas consecuencias que a Kilian no le apetecía tener que afrontar. La situación no sería tan grave si no fuera porque, hacía algo más de un año, Dameris había intentado besarlo. Lo intentó con insistencia y él la rechazó. Aquello fue muy complicado. ¿Cómo iba a convertirse en el amante de la hermana pequeña del rey? Pero, al mismo tiempo, ¿cómo podía rechazar a la princesa de Rodian sin que se sintiera ofendida? 




			Al final tuvo que ofenderla. 




			Era preferible enfadar a la princesa que al rey. Por suerte, y a pesar de la juventud de Dameris, ella no había tomado represalias. Sencillamente, ninguno de los dos mencionó lo sucedido, aunque su relación se enfrió. Se instaló una tensión entre ambos que, Kilian estaba convencido, había pasado inadvertida para todos excepto para una persona: Alma de Rodian, la madre de Lanric y Dameris.  




			Alma era una mujer pétrea, mucho más fría y calculadora que su hija. No era malvada, pero la desconfianza que sentía hacia los demás y la amargura que siempre había marcado su vida la habían convertido en alguien temible.  




			Esperaba no tener que encontrársela. 




			Por fin llegó al despacho de Lanric, quien estaba reunido con otros dos hombres. Nobles. Kilian pudo captar algunas palabras de su conversación antes de que su presencia los silenciara, y supo que habían estado hablando de economía, impuestos y ganancias.  




			—¡Sombra! —lo saludó el rey abriendo los brazos alegremente—. ¿Has venido volando o qué? Creí que te lo tomarías con más calma. 




			—Si su majestad me necesita, no puedo hacerlo esperar —repuso él con una sonrisa. 




			Se abrazaron profusamente, pues habían estado casi un mes sin verse. Acto seguido, Lanric miró a los otros dos presentes:  




			—Caballeros, seguiremos con este asunto en un par de horas.  




			Ellos inclinaron la cabeza y se encaminaron a la salida. Lanric miró a Kilian.  




			—Vamos a dar un paseo por las almenas.  




			

	    


	 	

	    

             




			Capítulo 4 




			 




			Neriabeth abrió los ojos y solo vio escombros sobre ella. Los apartó, y la luz blanca de un día nublado le dañó la vista. Se puso en pie y notó que sus ropas estaban maltrechas y sus huesos doloridos. Miró a su alrededor. Algunos rayos de sol habían logrado colarse entre las nubes, conformando así un hermoso espectáculo, pero esa visión quedaba totalmente mermada por el horror que sintió al ver su hogar completamente destrozado y en ruinas. Apenas si quedaba algo en pie. 




			Todos los recuerdos de lo sucedido acudieron en tropel a su mente. La discusión con su hermano, la brutal tormenta, el desplome del granero y... el impulso de protegerse.  




			Había demasiadas cosas de las que preocuparse ahora. Demasiadas. 




			Respirando entrecortadamente y con los largos cabellos mecidos por la brisa, vio a Corvec sentado en una pila de escombros, mirando hacia la casa derruida. Por lo que parecía, había recuperado la conciencia hacía un rato. Neriabeth caminó cautelosamente hacia él, acercándosele poco a poco y frotándose la mejilla con el dorso de la mano.  




			Cuando solo un metro y medio los separaba, él le dijo: 




			—Vi lo que hiciste.  




			Neriabeth palideció y notó cómo se tensaban todos sus músculos. Tragó saliva. 




			—¿A qué te refieres? 




			Corvec se puso en pie y giró sobre sus talones. Tenía un feo corte en la frente. 




			—No te hagas la tonta. ¿Desde cuándo eres una bruja? 




			Neriabeth se quedó sin aliento. Nunca la habían llamado así abiertamente. Y no le gustó. 




			—Yo... no soy una bruja.  




			—Lo eres. Usaste tu magia para protegerte.  




			Estaba claro que lo había visto y que no habría forma de disuadirlo, de hacerle creer que había sido un sueño. Respiró hondo. 




			—Para protegernos —lo corrigió ella, alzando la mano para tocarlo con cariño, pero él retrocedió entre asustado y decepcionado. 




			Le tenía miedo. Quizá por eso ni siquiera se había dignado a comprobar si estaba bien. Pero no quiso ser dura con él, pues estaba conmocionado.  




			—No —la rebatió—. Me salvaste de rebote.  




			Neriabeth se negaba a contestar. Básicamente porque era verdad. Ni siquiera sabía cómo había podido salvarse a sí misma. Miró los restos de la granja y caminó torpemente hacia ellos. 




			—Neriabeth —la llamó su hermano, pero ella no obedeció. 




			Siguió caminando. Con los ojos anegados en lágrimas, buscó y rebuscó entre las vigas de madera, las piedras caídas y los restos de su hogar hasta que halló lo que más temía encontrar. 




			Los cuerpos de sus padres.  




			Los vio allí, juntos, prácticamente abrazados, con los rostros ensangrentados y una expresión de miedo que había quedado atrapada en sus semblantes para siempre. El brazo de su padre estaba torcido en un ángulo antinatural y grotesco. 




			Su corazón se agrietó. 




			Con la respiración alterada y la sangre recorriendo vertiginosamente sus venas, Neriabeth se agachó y hundió el rostro en el hueco que quedaba entre ambas cabezas. Los abrazó como si todavía estuvieran allí y pudieran devolverle el gesto.  




			Lloró con fuerza y con dolor. Un dolor sangrante que oprimía su pecho. 




			Percibió una presencia tras ella.  




			—Era imposible que hubieran sobrevivido —dijo Corvec.  




			—Ni siquiera te has molestado en buscarlos.  




			Su hermano apretó la mandíbula. 




			—Sabía que estarían muertos, Neriabeth. Igual que tú y yo deberíamos estarlo.  




			La joven se mordió los labios.  




			—No quiero que nos dejen —sollozó. 




			Oyó la respiración ahogada de su hermano. 




			—Ya nos han dejado.  




			Y se alejó.  




			Neriabeth alivió su dolor y su angustia llorando, derramando lágrimas y lágrimas, permaneciendo abrazada a sus progenitores durante mucho tiempo. Corvec también estaba allí, algo apartado de ella, sentado en la hierba, en silencio, mirando el horizonte mientras el llanto de su hermana le taladraba los oídos. 




			También él lamentaba la pérdida de sus padres, también él sentía que no estaba preparado para ser huérfano, pero entendía que no había marcha atrás y que lamentarse no iba a devolverle la vida a nadie.  




			Aunque le costara, tenía que asumir que sus padres estaban muertos. Los dos. Esas cosas pasaban, al fin y al cabo. Si hubieran sobrevivido a aquel desastre, tal vez la muerte los hubiera reclamado al invierno siguiente, víctimas de un resfriado o una gripe.  




			«Así es la vida», se dijo.  




			Solo se permitió derramar dos lágrimas. Luego sorbió por la nariz y acudió a ayudar a su hermana. 




			—Tendrías que haberme contado lo de tus poderes —le dijo una vez logró que ella se pusiera en pie. 




			—¿Para qué? —le espetó la muchacha—, ¿para que me llamaras bruja? ¿Para poder mirarme como lo estás haciendo ahora? 




			Corvec permaneció callado unos segundos. 




			—No sé lo que eres ni lo que pretendes llegar a ser, pero quizá yo hubiera podido ayudarte a que te deshicieras de esa magia tuya y a hacer que estuvieras bien de nuevo. 




			Neriabeth hizo una mueca de desdén.  




			—No lo entiendes. Esta magia es mía, como bien has dicho. Es parte de mí, como lo es mi sangre o lo son mis cabellos... Nada de lo que hagas podrá cambiar eso. Habrá magia en mí hasta que me muera. 




			—Eso no tiene sentido. La adquiriste y del mismo modo puedes devolverla. 




			—No. Es de nacimiento.  




			—Solo se es mago de nacimiento cuando has heredado ese don de algún pariente. En nuestra familia no hay hechiceros. 




			—Hay casos en los que simplemente es congénita, sin que haya motivos hereditarios o antecedentes familiares. 




			—¿Y tú cómo sabes todo eso? 




			—¿Cómo sabes tú algo del tema? —le espetó ella a la defensiva. 




			—He leído mucho sobre ello. 




			Neriabeth tensó los labios.  




			—A mí me lo ha explicado alguien que... 




			—Que es brujo como tú. 




			—No. Cállate, no lo entiendes. 




			—Tú sabes lo que se hace en este reino con las brujas, ¿verdad? Se las condena a morir en una hoguera. 




			Neriabeth miró a su hermano con un brillo temeroso en su mirada dorada.  




			—¿Estás insinuando algo? 




			—Nada. Solo que tengas cuidado. A mí no me concierne lo que hagas con tu vida.  




			La joven se sintió más tranquila. 




			—Bien. —Hizo una pausa—. ¿Qué vamos a hacer ahora? 




			—Yo iré al monasterio. 




			—¿Qué? ¿Vas a dejarme sola? ¿Desamparada? ¡Soy tu hermana! 




			—Neriabeth, tú ya no eres mi hermana. No ante la ley. El día que te descubran pensarán que he estado encubriéndote. Si antes pensaba que debía refugiarme tras un hábito religioso, ahora lo creo más.  




			—¿Qué? No tiene por qué pasar nada, no permitiré que me atrapen. 




			—Seguro que los cientos de hechiceros que queman cada año pensaron lo mismo en su momento. 




			—Bueno, pues en el caso de que suceda, no tienen por qué vincularte conmigo, te exculparé de cualquier cosa... 




			—¿Y creerán la palabra de una bruja? 




			—Yo... No. Mira, Corvec, me da igual. Estoy harta. Me abandonas porque tienes miedo de lo que pueda pasarte si las autoridades descubren que soy una hechicera. Me atrevería a decir que eso es lo único que te impide no delatarme.  




			—No, no te deseo mal alguno. Pero me temo que lo mejor para los dos es que ahora nuestros caminos discurran por separado. Yo sé qué es lo que quiero hacer. En cuanto a ti, deberías casarte cuanto antes.  




			La joven desvió la mirada, disgustada. Conocía cuál era el funcionamiento de las cosas, pero había algo opresivo en aquel sistema... Cuando pensaba que la sociedad no le permitiría llegar muy lejos sin el respaldo de un hombre, la carencia de libertad la enfurecía. 




			—Bien. Lárgate de aquí, pues. 




			—No sin antes darles a nuestros padres un entierro digno. Ayúdame a sacarlos de ahí.  




			Y Neriabeth lo ayudó.  




			Tras darles sorsiana sepultura justo allí, en la que hasta hacía poco había sido su tierra, Corvec pronunció las siguientes palabras: 




			—Fueron buenos y Dios los compensará por ello. Dediquemos un minuto de silencio a rezar por sus almas. 




			Y eso hicieron. 




			Neriabeth reprimió las lágrimas, incapaz de creer que sus padres se hubieran ido de su vida para siempre. Su hermano se desentendería de ella y se quedaría sola y desamparada en el mundo. Acudió a su mente la idea de ir a ver a Belmund. De hecho, era algo que la apremiaba. ¿Estaría bien? Esperaba que sí. No soportaría perderlo también a él. Ahora era lo único que le quedaba.  




			—Me voy —anunció entonces Corvec. 




			—¿Ya? 




			—Sí. 




			—Oh... Vale. —La joven se calló unos instantes, dubitativa—. Corvec —dijo finalmente—, eres mi hermano y... te echaré de menos. 




			Se abrazaron, aunque él estaba rígido y falto de sentimiento. Era como si no le importara lo que fuera a pasar a continuación. 




			—Ya que has dejado de ser una analfabeta, ¿por qué no les escribes una carta a los tíos Erwin y Amira? Ve con ellos a la capital —le propuso—. Allí hay mucho que hacer, muchas oportunidades.  




			Al menos mostraba algo de interés por el futuro de su hermana pequeña. Fue un mínimo gesto, pero eso reconfortó a Neriabeth. Se alegraba de que su hermano mayor se tomara la molestia de darle consejos.  




			—Es una buena idea, pero había pensado ir a ver a Belmund. El pueblo no parece haber sufrido graves desperfectos, y si todo está en orden, quizá pueda quedarme con él y su familia.  




			Corvec hizo una mueca de disconformidad. 




			—¿Cómo vas a quedarte bajo del techo de un hombre con el que no estás casada? ¿Te has vuelto loca?  




			—Solo sería por unos días... 




			—No —la interrumpió él—. Tendrás que buscar otra solución. Quédate con Flamira Saldeoro. Ella y madre eran muy buenas amigas, seguro que te acogerá de buen grado.  




			—Puedo hacer lo que me plazca, Corvec —declaró con un nudo en la garganta—. Tú vas a entregarte a los hábitos. No tienes potestad sobre mí.  




			Él exhaló un suspiro y desvió la mirada. 




			—Haz lo que quieras. ¿Quieres labrarte una mala reputación? Hazlo. Siempre has sido una niña malcriada.  




			—¡Corvec...! 




			—No quiero discutir frente a las tumbas de padre y madre —zanjó—. Adiós, Neriabeth. 




			Y le dio la espalda, camino al sur, donde estaba el monasterio que pretendía convertir en su hogar.  




			Neriabeth, con los ojos arrasados por las lágrimas, se dirigió hacia el pueblo, colina abajo. No se podía creer que su hermano fuera tan necio. Aunque poco a poco fue haciéndose una idea de lo que había sucedido en realidad. Su hermano había sido muy arisco con ella, cierto, pero había una explicación más que razonable: acababa de descubrir que su hermana, la única familia que le quedaba en el mundo, era una bruja.  




			Las brujas eran temidas y odiadas por todos. Desde el palacio real se incitaba a todos los rodianos a denunciar a esas mujeres, fueran quienes fueran, tuvieran la edad que tuvieran. 




			Corvec no se sentía cómodo con aquella revelación, pensó, pero dentro de lo malo, su reacción no había sido tan terrible. 




			

	    


	 	

	    

             




			Capítulo 5 




			 




			En las almenas, con la grandeza del castillo a un lado y la belleza de la ciudad al otro, los dos amigos hablaron un poco sobre cosas triviales y de escaso interés. Lanric, vestido con sus ropas caras y de colores vistosos, hablaba animadamente sobre una espada nueva que había encargado. 




			—Le he pedido al orfebre que adorne la empuñadura y engarce pequeños brillantes en el guardamanos. Será espléndida. 




			Su cabello rubio brillaba bajo el sol, y a Kilian se le ocurrió pensar que todo lo que rodeaba al rey solía resplandecer.  




			—Seguro que sí —coincidió Kilian—. Pero, dime, ¿es de eso de lo que querías hablarme? 




			El rey le sonrió. 




			—No, amigo. Es de algo mucho más importante que una espada. Se trata de mi futuro. 




			Kilian se rascó la barba incipiente. 




			—Tu futuro. 




			—Eso es. Soy el soberano de un reino maravilloso, ¿cierto? 




			—Cierto. 




			—El pueblo me quiere, ¿verdad? 




			—Verdad. 




			—Pero me falta algo. 




			Kilian no podía concebir que al hombre más rico y poderoso del reino pudiera faltarle algo.  




			—¿Algo? ¿El qué? 




			—Algo esencial. No solo para mí como hombre, sino para todos mis súbditos: una reina.  




			Kilian miró a Lanric con los ojos entornados, como si valorase la posibilidad de que le estuviera tomando el pelo. 




			—¿Es una especie de broma? 




			—Claro que no, Sombra. Tengo veinticinco años y quiero casarme, no es tan difícil de creer. 




			Kilian suspiró. Sí, era lógico que aquel asunto lo inquietara. Después de todo era el rey y su posición conllevaba ciertas responsabilidades de las que debía hacerse cargo. Llevaba toda la vida preparándose para ello. Él no fue el primogénito, pero su hermano mayor, Careis, nació débil y enfermizo y murió a los catorce años, por lo que las esperanzas siempre estuvieron puestas en el pequeño. 




			—Está bien —accedió Kilian—, quieres una esposa. ¿Qué tienes en mente? 




			—Ahí es donde entras tú. No tengo ni idea de con quién quiero casarme. 




			Kilian alzó una ceja. 




			—No es tan difícil escoger... En tu caso requiere un poco más de deliberación y estrategia. Debería ser una noble con buen linaje, edad apropiada y arcas rebosantes.  




			—Qué frívolo eres a veces, Sombra.  




			—Me ciño a lo que he aprendido como duque y lo que supuse como criado.  




			Lanric lo miró con las cejas alzadas y los párpados entornados, como si aquello lo aburriera. 




			—No te soporto cuando adoptas este cariz serio y responsable. A mí me interesa el Sombra irreflexivo y espontáneo.  




			Kilian soltó una carcajada. 




			—La elección de una futura esposa para ti y una reina para tus súbditos no es algo que deba tomarse a la ligera, amigo. Lo lamento, pero me temo que tendremos que ser más serios de lo que somos normalmente. 




			—Quizá no quiero seguir esas directrices, Sombra.  




			—O estás más chistoso de lo habitual o te has vuelto completamente loco. 




			—Tal vez esté loco, quién sabe. 




			—¿Cómo? ¿Lo dices en serio? ¿Vas a casarte por amor? 




			—Por Dios, no. El amor y el matrimonio no van ligados. 




			—Ah, disculpa, yo siempre había creído que sí —repuso Kilian con sorna. 




			—Lo que necesito en mi vida es algo que no tengo ahora.  




			—Eso ya lo has dicho: una esposa.  




			—No seas simple —bufó Lanric—, hablo de lo que esa mujer pueda aportarme. Necesito frescura y llaneza. Me paso los días tratando asuntos políticos, económicos o legales y codeándome con gente retorcida y seria. Bueno, qué te voy a contar, sabes de sobra cómo es la corte. 




			Sí, Kilian lo sabía: un nido de víboras que te obligaba a ser cuidadoso y avispado si no querías ser víctima de su veneno. 




			—Lo que quiero en mi intimidad y en mi vida conyugal —prosiguió Lanric— es algo totalmente distinto. Algo que no me haga pensar, sino que satisfaga mi lado más primario. Quiero una muchacha joven, bonita y dulce. Inocente y sencilla, pero sin llegar a ser pusilánime. Quiero que ella sea un recordatorio constante de que hay cosas bellas y puras en este mundo.  




			—No creo que encuentres a una así entre la nobleza de Rodian —sonrió Kilian.  




			—Lo sé. Mi madre tiene una lista de las mejores candidatas entre la alta alcurnia del reino, pero ninguna me agrada. Son todas tan... impredecibles. Nunca sabes qué están pensando realmente.  




			Kilian tuvo que reprimir una risa porque en más de una ocasión a él se le había pasado lo mismo por la cabeza.  




			—Simplemente son serias e inteligentes, Lanric. Se mueven igual que nosotros aunque no ostenten cargos de importancia. No saques las cosas de quicio.  




			—Lo que sea, el caso es que necesito una esposa ya. Quiero que me ayudes a encontrarla. 




			—Toda esta locura marital viene a raíz del compromiso de Orson con la condesa de Rocamuria, ¿no es así? 




			Orson de Ruiballes, un cercano amigo de ambos, había anunciado que se casaría a mediados de la primavera con Cadelina de Rocamuria, una joven de buen linaje. Durante años los tres habían mantenido una muy buena amistad, y ahora que uno de ellos se casaba, al rey le habían entrado las prisas.  




			—Eso fue la gota que colmó el vaso, por así decirlo. Llevaba dándole vueltas al asunto desde hacía un tiempo cuando a Orson se le ocurrió solicitar una audiencia conmigo para decirme que iba a casarse con esa muchacha y que requería mi bendición. Se la di, naturalmente, pero el resto del día sentí aturdimiento e inquietud, sentimientos que se incrementaron durante el banquete con el que celebramos el compromiso. 




			—Lo recuerdo. 




			—Oh, sí, tú estabas allí.  




			—Pero no quisiste compartir conmigo qué era lo que te preocupaba. 




			—No me guardes rencor por ello, Sombra. Lo cierto es que ni yo mismo estaba seguro de lo que me sucedía.  




			—Y ahora ya lo tienes claro —comprendió Kilian. 




			—Efectivamente. Tras meditarlo mucho, he llegado a la conclusión de que necesito una esposa, y dejo en tus manos la elección de las candidatas.  




			Kilian asintió pensativamente, dejando que la brisa fresca le despejara las ideas. Se pasó una mano por el cabello oscuro y revuelto.  




			—¿Y cómo lo haré? —preguntó—. ¿Te las voy mandando al castillo como si fueran cartas o qué? 




			—Más o menos. Tú sabes mucho de mujeres, y a ellas pareces gustarles. Eres quien más me conoce, después de todo, así que me fío de tu criterio. En cuanto veas a una mujer que pueda agradarme, sea de la condición que sea, me la traes. Sé selectivo, quiero lo mejor de lo mejor. No puedo perder el tiempo con todas las muchachas del reino. 




			—¿Incluso si es una plebeya?  




			—Incluso si es una plebeya. 




			—Creí que estabas bromeando. 




			—Para nada. ¿No conoces la historia del rey Rober de Castiar? Se casó con una plebeya y el pueblo lo amó todavía más.  




			Kilian asintió. Ya le habían contado esa historia sobre uno de los reinos vecinos, pero no terminaba de creérselo del todo. 




			—Eso es lo que se dice, sí.  




			—Pues eso. Deberás seguir estos criterios: quiero que sea bella, bellísima, en edad de engendrar hijos. También debería ser compasiva y dócil. 




			—¿Entre plebeyas y nobles? Imagino que también deberá ser doncella. 




			—Por supuesto. 




			—Eso reduce enormemente el número de mujeres que conozco —comentó él en tono divertido. 




			El rey profirió una ruidosa carcajada.  




			—Ay, Sombra, Sombra, siempre con tus conquistas y tu ingenio por delante. 




			Él sonrió y luchó por adquirir un semblante más serio. 




			—Lanric, ¿y si no te gusta ninguna de ellas? 




			—Por eso te he dicho que debe ser joven y hermosa. 




			Kilian alzó una ceja con escepticismo. 




			—Venga ya, Lanric. 




			—¿Qué? 




			—Será la madre de tus hijos, la mujer con la que tendrás que convivir el resto de tu vida. 




			—Es cierto, la veré mucho, por eso quiero que sea bella.  




			—No hablas en serio.  




			—Claro que hablo en serio. Será la madre de mis hijos, así que lo único que me interesa es que esté sana, que tenga aptitudes y que no suponga un incordio. 




			—Las aptitudes también afectan a la mente. 




			—Nada que no solucione una buena educación. 




			—Pero si no tenéis nada en común, no podrás ni hablar con ella. 




			—Para hablar ya estás tú, y mis consejeros, y nuestro querido conde de Ruiballes, que habla por los codos cuando bebe un par de copas más de la cuenta. 




			—¿Y qué dirá tu madre de esto? 




			Alma de Rodian era una mujer nacida en un reino extranjero en el que las diferencias entre nobleza y plebe estaban más marcadas que cualquier otra cosa. No entendía ni veía con buenos ojos la forma en que su hijo se relacionaba con todo tipo de individuos sin importar la clase social a la que pertenecieran. 




			—Que diga lo que quiera, el que manda soy yo. Tú encuéntrame a esa joven y preséntamela. Si me gusta, le otorgaré algún título nobiliario para que nuestra boda no atente contra ninguna de las leyes de Rodian y nadie tenga nada que objetar. 




			—Como hiciste conmigo, ¿no?  




			Kilian sabía que Lanric le había concedido el título de duque porque, de ese modo, su férrea amistad no podría ser puesta en entredicho. 




			—Bueno, en nuestro caso no hubo boda. 




			Se rieron los dos de buena gana. Kilian suspiró y levantó las manos en señal de rendición. 




			—Está bien, tú eres el rey y yo tu súbdito, así que acataré tus órdenes. ¿Cuándo empiezo? 




			—Cuanto antes. 




			

	    


	 	

	    

             




			Capítulo 6 




			 




			Al adentrarse en las angostas y enfangadas calles de Quaret, Neriabeth pudo comprobar que la tormenta también había causado estragos allí. El mar embravecido había engullido la costa con brutalidad, inundando las calles más cercanas a la orilla. Algunas casas mostraban techos caídos y paredes inestables. Tendrían que dedicar mucho tiempo y esfuerzo en arreglar aquel estropicio.  




			La casa de Belmund estaba cerca del mar, y tuvo que remangarse la falda para que no se mojara tanto como lo estaban haciendo sus pies. Llamó a la puerta y una mujer le abrió rápidamente. Nuala, la madre de Belmund, frunció el ceño al verla.  
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